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E¿ AMANTE BE LA LIBERTAD CIVIL. 

JUSTICIA Á LOS INGLESES. 

W* XT 
es mi ánimo al escribir baxo el epígrafe Justicia á los 

Ingleses , contestar á los insultos que con igual titilo han queri­
do hacerme ; porque como todos saben , hay ciertas plumas se­
mejantes á los peces criados en las gargantas de los ríos , á 
lé8 quales para obligarles á que caigan en los cañales ó tram­
pas que Ls ponen , es necesario batir el agua la corriente 
arriba , quál si se les quisiera hacer huir del lazo que se 
fo prepara , porque ellos quando sienten que se les persi­
gue de abaxo á arriba, huyen para abaxo, y vice versa quan­
do se les acosa por la contraria. Del mismo modo que es­
tos anímale jos , las plumas de ciertos escritores caminando 
siempre en sentido opuesto del impulso que reciben , produ­
cen efectos diametralmente contrarios á los deseos de los que 
"los manejan ; pues sin duda por no conocer estos las qua-
lidades de sus plumas tan bien como los otros las de los 
peces , elogian quando quieren ofender, c insultan quando 
alaban $ por cuya razón correspondiendo á esta clase de plumas 
las de los autores del escrito referido , trato solo de vindi­
car á los Ingleses del agravio que les resulta de tan grose­
ra y servil adulación como aquellos les hacen. 

En este supuesto , y en el de que hacer justicia es dar 
£ cada uno lo que le corresponde , y presentarle según es, 
sin aumentar ni disminuir sus virtudes ó vicios $ ninguno 
me excederá en hacer justicia á la ilustración , laboriosidad 
y demás qualidades que adornan á nuestros caros aliados ; pues 
no solo presentaré sus acciones con la mas clara imparciali­
dad , sino que manifestaré lo sabias y conformes que son 
sus máximas con las leyes invariables de la naturaleza : ¡oxa-
lá que penetrados de cuas los que tienen en sus manos la 
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la salvación 6 ruina de la Patria , lleguen algún dia á se­
guirlas en quanto nos convengan , y por ellas España y sus 
naturales al grado de prosperidad de que es susceptible esta 
grande y poderosa Nación! 

La primera ley que impuso el' omnipotente y sabio Au­
tor de la naturaleza á todos los seres existentes en el glo­
bo terráqueo, fué la de cuidar de su .conservación y aumen­
to. Este sabio y soberano precepto lo observan los seres de 
todas especies , con tamo rigor , que por conseguir su con­
servación y aumento no reparan en la destrucción de los 
demás quando la necesidad los impJe , en cuyo caso el dé­
bil es víctima y nutrimento del mas fuerte j no solo- en las 
diversas clases pertenecientes al ffyji© animal, sino también 
en las del vegetal y mineral ¿ pues del mismo modo que el 
tigre al ciervo , el lobo al cordero , e) gavilán á la palo­
ma , y la pescada á la sardina , la planta mas robusta , quan­
do siente necesidad , devora á la mas débil, chupando las 
sustancias con que esta se debia nutrir : la beta ó vena del 
mineral mas vigorosa , atrae para sí las sustancias metálicas 
que circulan por su inmediación , convirtiéndolas en su au­
mento, y haciendo que perezcan por carecer de ellas las otras 
venas menos robustas que se hayan formado junto á ella. 
Esta conducta de los seres animados , sensibles , é insensi­
bles no solo fué seguida igualmente de los hombres mientras 
existieron en la era natural, y adoptada después por los ga­
binetes y naciones , sino que hasta ahora no han puesto es­
tas en práctica otros medios de atender á su conservación 
y aumento , que el de absorverse las unas á las otras. Aho­
ra bien , siendo este el sistema indicado por la naturaleza, 
y seguido de todos los seres, gabinetes y naciones, ¿quien 
podrá desde el siglo quince acá, gloriarse de haberlo sabido 
practicar con mas acierto y utilidad que la Inglaterra y su 
gabinete? Que salten en la arena las naciones y gabinetes 
que quieran : mamriesten su conducta y operaciones : hága­
se el cotejo de ellas con las de los Britanos, y veremos 
quien se ha aproximado con mas provecho y sabiduría al or­
den de la naturaleza. Ninguno habrá que pueda disputarles 
.esta primacía á los Ingleses , por mas que se presenten los 
Leopoldos, Federicos, y Luises XIV con sus naciones y ga­
binetes , pues ni auu todos juntos podrán manifestar tantos 
títulos y hechos, como los hijos de Albion para obtener el 
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primer lugar. Estos grandes genios en un todo admirables, 
presentan un modelo sin exemplo de la sabiduría verdaderamen­
te importante, y de la mas extraordinaria é industriosa labo­
riosidad Con dar una rápida ojeada á la lústoria de los 
quatro últimos siglos, basta para conocer su verdadero mé­
rito , y convencerse de la certeza de mis aserciones. Ellos 
para hacer que su nación se conservase y creciese , no solo 
han tenido que luchar á brazo partido con muchas y mas 
poderosas naciones que la suya , sino también con la misma 
•naturaleza , de quien quasi se han llegado á señorear, obli­
gándola á ser pródiga aun en los puntos que se les mani­
festaba mas ingrata. 

Situados en unas islas estériles y sumamente escabrosas, 
que carecían de mil artículos importantes , y que por el es­
pacio de muchos siglos solo habían estado habitadas de hom­
bres á quienes mas que por tales debia tenérseles por fe­
roces seiniracionales , han logrado en favor de su estudiosa 
laboriosidad presentar al mundo los primeros sabios en las 
ciencias exactas : abastecer con abundaneia su suelo , y ha­
cerlo productivo hasta en los sitios de mayor aspereza : aba­
tir la altivez de otras potencias. mas grandes , ricas y mir 
merosas : extender su dominación á todos los continentes , y 
ser arbitros de los mares ¡ ¿quién podrá decir con verdad, 
que ha hecho otro tanto con iguales recursos? ¿O quién 
podrá jactarse de haberlos sabido imitar en el arte de su 
conservación y aumento? ¿Serán acaso las naciones que po­
seyendo extensos y feraces territorios han asolado al mundo 
con guerras , sin mas objeto que llevar sus pendones á otros 
«Urnas , y hacer alarde de su colosal poder , pero que al 
cabo se han aniquilado por las propias conquistas , sin sa­
car de ellas mas provecho que una estéril vanidad? No por 
cierto. Estas naciones , sobre haber seguido solo el impulso 
de su necio orgullo , contrario á los preceptos naturales por 
no atraerles ningún provecho , tenían mayores medios y re­
cursos de que valerse ; por lo que, aunque hubiesen cre­
cido y conservádose tanto como los Bntanos , nunca su mé­
rito seria igual al de estos , que menores en territorio , hom­
bres y riquezas, desde el reinado de Isabel I. acá, no solo 
han lidiado, y vencido á las Naciones y Príncipes mas po­
derosos de Europa, sino que han sabido convertir en su 
provecho las riquezas y poder de sus amigos y enemigos, 
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haciendo que cediesen en su aumento y utilidad hasta las 
mismas conjuraciones que coaira tilos han promovido algu­
nos i'tíiuipes y Poténciksj 

Para OoñSeguSÍo háii puesto en movimiento todos los re­
sortes que le son dables á la sutileza y astucia humana, 
quando viene que néutrali2&t y aua superar con el arte la 
superioridad de f uer*.as de que carece 5 por manera, que asi 
como el hombre para sujetar al forzudo y poderoso ckiánte 
se vale de la astueia de aserrarle el árbol donde suele re­
costarse á descansar, á ñn de que i'aliándoie el apoyo, cai­
ga en tierra y pueda encadenarle aprovechándose de su fal­
ta de agilidad; los Ingleses destruyendo con maña en defec­
to de fuerzas los apoyos de hs demás naciones á quienc-
han querido sujetar , han sabido ligarlas á su carro y burs 
larse de su fiereza, aprovechándose del descuido de aquellas 
y de la falta de agilidad que padecían. Esto que muchos car 
íificarán de felonía , no es otra cosa que saber aprovechar­
se de sus talentos para conseguir su mejor estar, y seguir 
exactamente los impulsos de la naturaleza, que á todos nos 
estimula á procurar nuestra conservación y aumento con pre­
ferencia á la de los demás $ pues aunque la sana moral «n-
seña á no perjudicar á los oíros' por mejorar nuestra suer­
te , son muy pocos los que siguen esta santa doctrina de su 
motu propio y sin una fuerza que los compela á su obser­
vancia , por cuya causa nos vemos precisados á vivir suje­
tos á las leyes de la sociedad, renunciando el goce de la 
absoluta libertad que nos concedió el supremo Autor de la 
naturaleza, la qual disfrutaríamos si la perversidad de nues­
tras pasiones no nos impidiese conservarnos en el estado na> 
tural que es en el que, como dixe en mi núm. 2 ? , se con­
sideran las naciones con respeto las unas de las otras, sin 
que hasta ahora se haya establecido .una sociedad universal 
de sociedades, que establezca entre ellas las leyes que han 
de observar, ni menos un tribunal supremo ante quien pue­
dan hacerse las acusaciones coniza aquella o. acuellas que las 
quebranten ó se separen de la sai.a moral, para <jue las cas­
tigue ó reprima, sino que todas están en absoluta libertad 
de hacer lo qué mas les convenga en quauto no se lo im­
pida el poder ó previsión de las otras , por lo que superan­
do este por medio de la fuerza. ó sagacidad, nada hay que 
las. arredre, en sus empresas ui que, sea bastante á poderlas 
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reconvenir con fruto; asi quando alguna es engañada de otra 
en los tratados de paz, alianza ó comercio , • no debe que­
jarse de la que la burló , sino de sí propia que no supo 
evitarlo, teniendo la misma libertad para hacer lo que aque­
lla, si 10 rubiera querido y sabido executar. 

Sentados los principios ó bases de que las naciones deben 
considerarse en igual caso que los hombres en la era natu­
ral , y de que estos solo cuidaban de su conservación y me­
jora sin detenerse en otras leyes que en las de su^ propia 
seguridad, arreglando sus operaciones en un todo á lo que 
Jes permitía el estado de sus fuerzas físicas é intelectuales, 
y de que ninguno debe llamar injusta á la Nación que sa­
que de las oirás todo el partido que le proporcione su po-

l da- físico ó moral, pues se halla en el caso de sufrir ella 
5 a lo que quieran las que lleguen á superarle, sin tener á don-

¡d 5 E de recurrir ó apelar para remediarlo mas que á sus propíos 
| 5 < esfuerzos ; veamos como los Ingleses han superado los obs-
5 í? S tácalos que les oponían la escasez y escabrosidad de su es-

. teril sueio, y la rivalidad de las grandes potencias del conti-
w Jieiite Europeo. 

' í w Viéndose ci gran genio de Isabel I. reducido al estrecho 
CM recinto de unas islas sumamente estériles, que ademas de no 

producir lo suficiente en los artículos de primera necesidad 
para mantener la población de que eran capaces , no le ofre­
cían los recursos necesarios para hacerse respetar ; excitó por 
una parte el zelo de sus subditos á cultivar las ciencias úti­
les para hacer que el arte les produxese lo que la naturaleza 
•no les había querido conceder ; y por otra destruyendo á Ma­
ría Estuard de Escocia , aumento su poder territorial. Los 
medios de que se valió para esto es escasado referirlos por 
demasiado públicos , y si alguno los ignorase, á la nobleza 
Escocesa que fue instrumento y víctima de los proyectos de 
Isabela , se los puede preguntar, que á mí me basta decir 
que aumentando sus dominios se empezó á poner en estado 
de hacerse , si no temer al menos respetar, y que esta me­
dida y quauto puede decirse con respecto á Irlanda, si no 
fué muy conforme á la sana moral, 1° fué en un todo á la 
política de los conquistadores y naciones, y á las leyes de 
gu conservación y prosperidad. 

Lograda ya la posesión de aquellos territorios , conclui­
dos los debates que habían sido consiguientes á su adquisi-

¡ 
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cion, y sosegada algún tanto la intestina lucha ocasionada 
por las reformas y mejoras de. .su Consiitucion emprendidas 
desde el reynado de Enrique VIII . ; no eran menores los obs­
táculos que se oponían á su conservación y prosperidad, pro­
ducidos de la esterilidad del territorio, que no produciendo 
como he dicho todos los artículos necesarios para su manu­
tención , los estrechaba á tener que hacer una considerable 
importancia de muchos renglones de consumo, sin que los 
sobrantes de los otros que pudiesen exportar bastasen á cu­
brir el déficit que les resultaba, por lo qual debían caminar 
á su destrucion si no buscaban un equivalente capaz de equi­
librar siquiera la balanza de entrada y salida, ó importación 
y exportación de efectos. Para remediar este grave mal, no 
se habían descuidado en promover las industrias agrícola y 
fabril con todos los demás ramos de ilustración , no solo 
buscando y dando benéfica acogida á los sabios de todas las 
clases útiles que producía el país, y á los que desde otras 
naciones querían pasar á la suya, sino procurando dismi­
nuir las ciases estériles, extinguiendo las nocivas y el celi-
batismo, quanto fué posible, y horrando á las productivas 
y laboriosa para aumentar sus riquesas y población. 

Disminuida en las Islas la ociosidad y aumentada la in­
dustria , se disminuyeron igualmente las necesidades natura­
les , mixtas y facticias con el aumento de la producción de 
Ja agricultura y fábricas , pero sin que esto bastase á neu­
tralizar siquiera la balanza de los géneros importados coa 
los que lograban exportar j pues el equivalente á las prime­
ras materias para sus manufacturas, y de los artículos de 
manutención que consumían de otros países, debía cubrirse 
con los productos de la industria fabril, y para esto era ne­
cesario que la mercantil llegase al mayor grado de prospe­
ridad , cosa demasiado dificii así per carecer aun de una po­
derosa marina núiitar que protegiese á la mercantil, como 
porque habiendo en otras naciones mucha parte ó quasi to­
dos los ramos de manufacturas qn; ellos contraían, se dificulta­
ba su exoonacion, y aun llegando á conseguirla era poca la 
ventaja ó aumento de riquezas que podían lograr de su ven­
ta Ínterin no las hiciesen esjimablss , ya fuese por los ca­
prichos de los hombres » ya por su singularidad. Para es-

.to era necesario introd'.n ir h inania en las d.-inas naciones, 
de ten_er por W)W8$_ 1<W géneros ingleses que ios que en 

'/ 
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ellas ú otras partes se construyesen, destruir las fábricas de 
aquellas naciones ó buscar nuevos países con que comerciar. 
No se detuvieron los Britanos en poner en práctica todas¿ 
y cada una de estas cosas por mas que todas ofrecían gran­
des dificultades, sin que ninguna fuese bastante á cubrir su 
necesidad, pues aunque el corazón del hombre á quien dios 
conocen quanto es posible, es tan susceptible á caprichos ri­
dículos y á dexarse manejar de quien sabe mover sus resor­
tes , no les ofrecía este recurso el consumo necesario y es­
tablo de sus géneros por mas que llegasen, como varias ve­
ces han conseguido, á introducir la moda de que todos los 
gastasen con preferencia, porque esta al cabo vendría á ser 
víctima de la humana veleidad, y volverían á la decadencia. 
La destrucción de las fábricas después de ofrecer muchos 
.obstáculos difíciles de vencer, aunque no del todo insupera­
bles , tampoco era medio suficiente, porque al cabo se vol­
verían á fomentar y quedarían frustrados ios deseos de sus 
destructores. El descubrimiento y entable de relaciones con 
otros países, aunque era el medio que les ofrecia mas abun­
dancia, no era tampoco el que tenia menos dificultades aun 
después de logrado para poderlo conservar, porque se ne­
cesitaba una marina superior á todas las demás para atajar 
los zelos de las otras naciones que no podían menos de cre­
cer al observar el engrandecimiento .,de la Inglaterra ; mas 
á pesar de todo , compelidos de la necesidad y acompañados 
de Ja magnanimidad de sus genios y de la sublimidad de sus 
talentos, arrostraron los hijos de Albion quasi á la vez á 
todas las dificultades , y qual dicen á un tiempo salían viage-
ros para la India oriental, Américas meridional y septentrio­
nal , Europa, África y Asia ; ios unos á descubrir paises aun 
ignorados , y entablar negociaciones hasta con los salvajes 
insociados j los otros á gaitar partido para sus ulteriores ope­
raciones entre los agentes de los gabinetes del África , Asia y 
Europas con quienes no se ñauaban en guerra, y los de-
mas á difundirse baxo diversos aspectos por todas partes, pa­
ra proporcionar salida á los efectos de su pais y poner en 
movimiento quantos resortes pudieran ceder en aumento do 
su patria y miras de su sagaz Gobierno. Todos y cada m¿o 
de estos comisionados, ademas de ser muy idóneos por sus 
conocimientos y qualidades para desempeñar sus respectivos 
encargos, y representar los papeles qu- convenian á sus mi-
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sí pites, llevaban al salir de las Islas y recibían después con 
oportunidad las instrucciones convenientes y numerario con 
superabundancia; pues á aquel sabio gabinete no se le ooul-
taba ni oculta que el oro es la gran llave maestra para fa­
cilitarlo todo, y arrastrar tras sí las pasiones del corazón 
humano , por lo que como buen especulador gastaba y gas* 
ta cien millones de: horas, hoy al parecer aventuradas y siu 
objeto, para recoger soo3 millones de ellas mañana. 

No salieron fallidas sus especulaciones , que seguramen­
te puede decirse estaban meditadas con la mayor exacti­
tud y detención, como hechas por unos hombres tan consu­
mados en las ciencias humanas , cuyos . cálculos estaban ar­
reglados con la mayor precisión, no solo á cada una y to­
das las circunstancias de que se componían y abrazaban, si­
no también á las que con ellos pudieran tener aJgun peque­
ño roce ó conexión, pues i la previsión de sus. autores qua-
si puede, asegurarse que no se ocultaba ni aun la cosa mas 
pequeña y remota que pudiese acontecer, con respecto á 
.cada una y todas sus, combinaciones ; asi fué que muy en 
breve empezaron á venderse con mayor crédito los géneros 

sus fábricas, que, los de oirá alguna en varios reynos de 
Europa, África , Ásik'y aun en las. Américas Españolas, 
Portuguesas y Francesas, á pesar de que en las mas ó en 
todas no solo á los ityüviduos sino hasta á las manufacturas 
inglesas estaba proiúbida la entrada. Si los comisionados á 
este efecto anduvieron diestros en el desempeño de sus fun­
ciones , los encargados del descubrimiento de nuevos climas 
y de entablar nuevas negociaciones con aquellas potencias con 
quienes otras naciones no comerciaban ; si no los excedieron, 
al menos no les desmerecieron en nada , pues en breve pro­
porcionaron nuevas colonias y relaciones á su patria : la 

-America septentrional y las partes orientales deí África y 
Ásja, empezaron por ellos á producir á la Gran Bretaña 
Jos preciosos metales que le facilitaron señorearse, aunque 
sin este nombre , de varias naciones que ya se decían ci­
vilizadas ; mas esta extensión de su' comercio , y posesión de 
colonias, eran perecederas muy en breve , mientras una ma­
rina muy poderosa., y algunas fuerzas terrestres no las apo­
yaran , cosa que ofrecía para su estabiewtfiiehto y conserva­
ción tales y tan grandes düieuhudcs , que .almas. comunes no 
hubú' as podido superarlas , pues á la primera vista .por 
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«na parte se presentaba la escasez cíe maderas ^ cánamo , hier­
ro , cobre simple y convenido en brouce , estaño. , plomo ,. se­
bo , breas y demás artículos que con tanta abundancia con­
sume una Armada Naval, los «pales .erfc preciso importarlos 
en la mayor, parte , con grave' perjuicio de su balanza mer­
cantil : por otra las innumerables sumas necesarias para el pa­
go de la construcción y sosten de tantos buques, asi por lo 
respective á los gastos de arseuales , como por lo pertene­
ciente á la manutención y sueldos de las tripulaciones de los 
barcos , y de las tropas marítimas y terrestres que necesi­
taban , cuyo gasto solo , cargando sobre las Islas unidas era 
una mole que las sumergía , o una langosta que las arrasa­
ba ; y por otra en fin, les salía al encuentro.la fal;a de hom­
bres con que abastecer el exéreito y esquadras , pues aun­
que octraxesen todos los hábiles que produxesén Escocia é Ir­
landa , y los dos quintos del resto del Pveyno uuído , no bas­
taban para llenar el cupo necesario; y las extracciones dê  to­
dos estos brazos eran otros tantos robos heehos á la indus­
tria y población, fuentes principales de sus riquezas , que 
las haría desaparecer , sin las quales todas las colonias y de-
mas medidas adoptadas no eran necesarias. 

¿Qué habrían hecho en tal caso los miserables gabinetes 
que no sabiendo aprovecharse de los inagotables recursos que 
naturaleza concedió á sus naciones con mano franca , á Ja 
primara invitación , ó amenaza se consternan , obedecen las 
leyes que quieren imponerles , y aun se postergan ante las 
plantas de los que teniendo menos poder que ellos saben apro­
vecharse y sacar fruto de su debilidad , c ignorancia i Se hu­
bieran aturdido , y atónitos , sin saber qué partido tomar, 
hubieran sido víctimas por su pusilanimidad irresoluta de la 
miseria ó extraugera agresión ; mas no asi los impertérritos 
Britanos , estos impávidos lo emprenden todo , sin que nada 
les detenga , arredre , ni acobarde quando se trata de la su­
prema ley de su conservación y aumento , contando solo pa­
ra sus empresas con los esfut-rzos de sus armas , y supe­
rioridad de sus profundos conocimientos , que ios hacen su­
periores á las grandes naciones , cuyos gobernantes suelen 
ser el centro del estúpido , y no del fuerte orgullo , y de 
la debilidad é ignorancia. 

Estas naciones , á quienes naturaleza ú algún gobierno 
sabio y activo habían hecho ricas , y los que posteriormen­
te las regían , reducido á un estado equivalente á la mayo? 
pobreza., fueron y soa la mina y tesuro de donde la ibs-

% 
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tracion Británica se propuso sacar lo que á su territorio le 
habia negado la misma naturaleza , y asi lo consiguió ha­
ciendo con distribuir cortas porciones de ellos entre los mis­
mos necios y codiciosos naturales y mandatarios , que los 
propios metales y recursos que días producían fueran ins­
trumentos para abrir y sostener francas las puertas ó cana­
les por donde pasasen á las Islas Británicas , no solo la ma­
yor parte de las preciosas y verdaderas riquezas , y la po­
sesión de muchos puntos ó porciones de los territorios que 
aquellos ineptos gobiernos poseian aun en los mismos con­
tinentes de sus residencias , sino también el aumento del po­
der Britano , hasta el extremo de ser algunos de aquellos 
imbéciles gabinetes meros testaferros del de San James , todo 
el tiempo que á este le ha acomodado , ó de quedar ente­
ramente destruidos , y sus vasallos y suelo hechos esclavos 
y colonias de la Gran Bretaña. 

Las mas de Jas naciones y gabinetes especialmente de 
Europa , han sufrido parte de los efectos de ellas , por lo 
que si vuelven la vista á lo pasado podrán acreditar la cer­
teza de estas verdades , pero aun mas especialmente podrán 
hacerlo las colonias Portuguesas , su gobierno , el de Sicilia 
y los dominios en la India de varios Príncipes que corrie­
ron quasi igual suerte que Etiposain , de cuya historia y 
producciones puede dar noticias muy circunstanciadas la ilus­
tre casa de los sabios WeUesl&ye , como testigos que fueron 
algunos de sus individúes de todas las escenas y ocurrencias 
de aquella adquisición. De ese modo lograron los lujos de 
Albion superar los obsiácuios que les oponía la naturaleza 
para la realización de sus vastos planes; pero el crear y 
abastecer sus numerosas esquadras y fuerzas terreítres con 
hombres y efectos producidos en otras nadones , el haber lo­
grado dominar los mares , el qué sean como siervos suyos 
los gabinetes de naciones mas ricas , extensas y numerosas 
que la de ellos , y el haber adquirido posesiones tan espar­
cidas y extensas , fes acaso el mayor mérito del talento, 
combinaciones y previsión de los incomparables Ingleses ? No : 

nada importa todo eso comparado con el admirable prodi­
gio de haber subido «osteaerio , á pesar de estar en oposi-
cion , y siempre pugnando con los intereses de todos los 
Príneipcs y naciones de la tierra ¡ESLO ! ¡.tisto es lo 
que BUS que todo acredita su inexplicable ciencia ! ¡Na­
d e atraviesa sin permiso Británico , los anchurosos mares , que 
para todos crio el Autor supremo del universo , sin que diese 
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á ninguna nación ó Príncipe, derecho de preferencia....;! ¡ Lo 
advierten las naciones navales y aun antes quizá de proyec­
tar impedirlo , desaparecen tal vez en los puertos sus fuer­
zas marítimas al impulso del fuego , sumergidas por el Ba­
tano tridente, ó de no se convierten en posesión Ingle­
sa ! ( i ) ¡Nacen tiranos que pretenden dooiimr á todo el 
orbe con el poder de sus imperios, mas se desaparecen ó 
anonadan y crece, ó queda estable el dominio Ingles.....! ¡Se 
abrasa el mundo por una y otra parte en guerras asolado-
ras y sanguinarias, que á todos menoscaban ó aniquilan, pe­
ro con ellas se aumentan la prosperidad y poder de la Na­
ción Inglesa • ¿Mas estas extraordinarias maravillas son 
efectos de causas sobrenaturales , que solo le están concedi­
das á esa Nación? ¿Se ha cambiado en ñus fértil y abun­
dante que todos los del globo el suelo ingles? ¿Ó son ya 
inagotables los recursos que aquel pais ofrece á los que lo 
dirigen ? N o , son los resultados indispensables del sistema 
político que han adoptado, y de la profunda sabiduría y ac­
tivo zelo con que los hijos de Albion para conservar su pros­
peridad , siguen sin detenerse en nada los impulsos y leyes 
de la naturaleza, y del espacioso campo que les ofrece la 
ignorancia y absurda ambición y codicia del mayor número 
délos que gobiernan lo restante del mundo, pues sin qual-
quiera de esas dos cosas, siempre ha sido, es y será pre­
caria la preponderancia Británica , que solo ha existido, y 
existirá á fuerza del arte, lo que tarde alguna Nación de 
mejores proporciones en tener un gabinete tan hábil como 
el de San James , y en coxisolidar otro tan bueno ó mejor 
que su sistema De aquí el cuidado y obligación que tie­
nen los Ingleses de procurar que tal cosa no se verifique 
De aquí la mayor precisión de tener inundado todo el mun­
do de sus agentes, baxo diversos y simulados aspectos , pá-
ra que pongan toda la máquina del orbe en continuos y en­
contrados ú opuestos movimientos De aquí el serles for­
zoso sostener o procurar conservar á veces hasta á los mis­
mos tiranos que realmente sean sus capitales é implacables 
enemigos De aquí la necesidad de caminar siempre en 
sus negocios por rumbo opuesto al que los demás creen, y 
ellos obsteutan De aquí el tena* que apoderarse por qual-
quier medio de todos los puntos que puedan contribuir á pro-

( i ) Dígalo sino cutre otros de esta especie, el aconteci­
miento de Copenague con h escuadro Dinamarquesa, 
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loagir h existencia de su pgdcr ( r ) ^ e a 1 i l ' e* verse 
obligados á destruir, baxo qiul.j-.kT pretexto.y en qaalq-u'e-
ra ocasión que se Ls preseüve tavoraote, iodo quanio pue­
da serles nocivo algu-.i día (¿) Ue aquí el serles indis­
pensable sostener y fpjjieiMr i?. ignorancia y agnaciones, es­
pecialmente en America y curopa, á iui de que no haya 
mas pueblo ilustrado y ubre q¿g el suyo, para poderle con­
servar en espado de prepondera!¡cu ¡, ano evuar su iota! rui­
na ; y de aquí en lia el que q.ui ¿uicra iríucipe ó Nación 
que por tilos sea desmembrado de algunos hombres , buques, 
pljzas ú picas poscsio,.es , no tenga razc-i para quejarse si-
hü de su propia omisión ó ignor.iiu.ia , que no sapo evitar­
lo quando le importaba tanto hajíiritf pomo a ios Ingleses lo .con­
trario j y quando ninguno ó.ebe est.a

-ar que agenas manos 
le conservan ó proporcionen lo que por lis suyas no adquie­
ra o couserve, siendo el la pane mas interesada. 

OBSERVACIONES SOBRE LOS INSULTOS QUE EL 
Si. Doyle ha hecho á las Leyes y Nación Española. 

Para poder presentar este desagradable acontecimiento en 
su verdadero pumo de vista, es preciso referir todos los pa­
sos que subre ci dio el Sr. Doyle desde el 16 en la no­
che ( 3 ) hasta el 19 iuUtlsive. Resentida, la delicadeza de es» 
te caballero de que se le hubiese nombrado en un artículo 
insecto en el Duende de los Calces , fué á la hora de salir del 

(1 ) Como lo hhicron en el sipo pasa.lo co.i Gibraltar, 
viniendo á dar auxilios á los españoles que seg.ii tu el par­
tido austríaco, y lo que no será cxttar.o que con Samoña 
ú otros puntos se repita. 

( 2 ) C)mo h han verificado coi to:!as las fortalezas que 
tema Esparía en el cam?o de U.VÍÍI:,Í¡- 31 otros puntos ¡le 
¡as costas que las han d¿x»oitdo , reC<igie>tdn la aniUena y de-
mas pertre.ujs, socolor de qvg >.''• padwftfl '"•''' j\>ncescs cau­
sarles extrago , y apoyar í« pi>:ntyueni.Í4 en la. pcninsula si 
llegaban a apoderarse de etlas , las qxalcs no pod..,;:tos volver. 
á construir sino ¿ cojtu de „. . ; ,>ÍJ¡ millones y derret-
mamiento de sangre que el que suj, irnos qii<m.lo se estable­
cieron. 

(3) Aciagas parc.e que son ¡-ara la libertad Española las no­
ches de ta:es días y los tre¿ siguientes, si i-os abordamos del mes 
de setiembre. 
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teatro, en la mencionada noche, y acompañado'si no de dos 
de uno si morios, á buscar á su Redactor para obligar­
lo á que le manifestase quien era el amor dd artículo ya 
expresado ¿ y no liabieudofo conseguido por haber el Redac­
tor eludido el lance de uu modo muy prudente y análogo 
al mulo de su periódico, que es lo que como escritor tiene 
mas obligación de desempeñar ( i ) j hizo las mayores difigSií-
cias en la misma noche para encontrar de nuevo al desapa­
recido Redactor; mas no habiéndole hallado , las repitió por 
sí y terceras personas en todo el dia siguiente, al parecer 
no con Ja mejor intención ; pero no habiéndole encontrado 
tampoco, le remitió una cana que , después de otras cosas, 
decía as; : si no inserta vd. mañana mismo los dos adjuntos 
dw.i:;nentos, en su casa, en su oficina, en el teatro, en ¡a 
calie , ó en aualjuicr otra parte, recibirá el castigo de la 
mano de Cíaos Doyle. En vista de esto ú otras cosas, el 
Redactor ms.rtó á la letra los documentos que la cana in­
cluía, mías no contento el Sr. Doyle con los insultos (has­
ta ent-íaoes- corregióles y diiiuiuhbl.-s) que en ciios hacía á 
toda la Nación, dio al siguiente dia un impreso gratis co­
piando á la letra todo lo que en el Duende habia dicho : el 
{iriículo que dio margen á que se avinagrase el delicadísimo 
y denodado pundonor del Sr. Doile : otra nueva carta remi­
tida al Redactor, en que después de otras cosas le aseguraba 
que no lo Ir bita pirado bien á no obedecerle ; y una no­
ta que manifestaba la repugnancia que aquel nabia tenido 
en la inserción de los citados documentos, y en que ade­
mas hacía el Sr. Doyle alarde de haber ofrecido castigar al 
Rvdactor si no le obedecía , publicando acemas el nombre y 
empleo de aquel periodista. En los doqjimencos mandados pu­
blicar. por el Sr. Doyle, después de concluir en términos que 
atendido el lenguage que se usa en n.ics casos , eran uu 
desafio geiier.il, decía': el General espera que quatquiera que 
en lo sucesivo le nombre en otro articulo ponga su nombre 
y apellido verdadero : U; este modo dice el General que puedo 
insertar lo que me dá la ¿ana', pura qie asi haya libertad de 
imprenta. Pasando en silencio lo mucho que pudiera decir sobre 

( 1 ) Nada diré, ¿wo »»a veo obligado .< do, de ciertos caba­
lleros que pudieron haber evitado algo, ó dejado para con el Sr. 
Doyle, y quien le acompasaba en mejor can-repto el valor Espa­
ñol ; ni menos de otras ocurrencias posteriores al 19 que al del 
Sr. Doyle no hace mucho honor. 
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las ocurrencias de la primera noche y'siguiente dia , empezará 
á examinar los atentados del Sr. Doyle por el contenido de su 
primera carta. En ella comete i este Señor un erimen compues­
to de tantos y tan graves delitos, que es absolutamente im­
perdonable y en que no cabe disculpa, porque como ciuda­
dano inglés c individuo de una Nación libre no podia igno­
rar lo sagrado c inviolable que es en la sociedad el asilo que 
ella concede á sus miembros para guarecerse de las intempe­
ries y demás peligros 6 incomodidades que acosan á la vida 
humana, reposar de sus aflicciones, y ocultar sus flaquezas ó 
debilidades : como General no podia dexar de saber el res­
peto y veneración con que deben mirarse las oficinas de un 
tribunal Supremo de guerra, y el atroz delito que se come­
te en su allanamiento que es lo mismo que atrepellar á la 
autoridad Soberana de la Nación : como hombre de educación 
no era posible ignorase que el atrepellar á quaiquiera de los 
concurrentes á un lugar de espectáculos públicos, es por una 
parte insultar á todos los espectadores, por otra ajar y me­
nospreciar á la autoridad que preside, y por otra en fin ho­
llar las leyes que lo prohiben y hacerse reo de tumulto popu­
lar.; y finalmente, t como hombre criado en sociedad, debe sa­
ber que en ella ninguno está autorizado para castigar por sí 
al que le ofenda sin acudir á la autoridad establecida al efec­
to j mas á pesar de tantos y tan invulnerables respetos , el 
Sr, Doyle en nada se ditiene y todo lo atrepella con la ma­
yor audacia; pero pasemos adelante. Después de la amena­
za que envuelve el párrafo que he copiado del primer artí­
culo dd Sr. Doyle, en las palabras para que asi haya liber­
tad de imprenta, supone este Señor que de lo contrario no 
la habrá , y de consiguiente que el puede privarla. 

Aqui se nos presenta el Sr. Doyle como un tirano , que 
de su propia autoridad ataca la libertad de los Españoles , des­
truyendo , ó adicionando una ley fundamental de la Monar­
quía , que es de las mas conformes con el derecho natural. 
La. publicación de una carta de desafio general por medio 
de - la Imprenta , desmics del insulto que hace á la ley que 
lo prohibe , y á la moral pública , es tirar el guante á to­
llos , y á cada uno de los Españoles para que salgan á ba­
tirse , ó sufran los preceptos que él les quiera dictar. Eu 
la publicación del nombre, empleo y demás del Redactor 
del Duende , después del iikrage que á este le hace , nos 
ugurpa á todos ¡os escritores la regalía que la ley nos con­
cede de poderlo ocultar , y eu haber publicado de igual roo» 
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da que le había prometido á aquel Redactor castigo persona], 
hace alarde de sor nuestro Monarca absoluto , que reasume 
en sí la facultad de establecer penas , y hacerse executor 
y aplicador personal de ellas. ¿Con qué pues , podrá expiar 
tantos delitos como en todos y cada uno de los citados pun­
tos se aglomeran? ¡La imaginación se pierde al contemplar­
los! ¡y....! la muerte.... sí , la muerte solamente puede ser bastan-
te para desagraviar á la Nación , y esto porque mas allá de 
la vida no deben ir las penas de la sociedad , pero no por 
que la pérdida de una sola vida sea capaz de satisfacer 
tantos delitos como ha cometido el general Doy le....! ¡Ese ex-
trangero ingrato á los favores que Je hemos dispensado , que 
no contento con hollar las leyes persiguiendo á un ciuda­
dano pasivo 6 inerme , por medios prohibidos en toda socie­
dad civilizada , lia tenido el audaz orgullo de atrepellar to­
do lo que hay de mas respetable en las leyes de la urbani­
dad , de la gratitud , del honor , y en las de los" derechos 
natural, civil y de gentes , presentándose como por sí so­
lo á insultar á la misma Nación que lo colmó de benefi­
cios , qual pudiera al mejor de sus hijos....! ¿Pero estos atro­
ces atentados se deben considerar aisladamente como hijos 
del ^ acaloramiento ó criminalidad del general Doyle ? ¿ De­
berá n mirarse como delitos cometidos ¿por un solo individuo? 
¿Son solo estos insultos de la mano ,que se nos presenta á 
hacerlos? No deben considerarse como hechos por un hom­
bre atrevido , sino como executados por un individuo de una 
nación dominante , que espera no tener quien se le oponga, 
ó que en el caso de que haya quien lo haga , saldrán los suyos 
á sostenerle para domar mas y mas á la que les conviene esté 
abatida No se deben creer como solo de la mano que los exe-
cuta , siiio como de otra oculta que le estimula por medios indi­
rectos para tentar si nos hallamos ya en estado de acabar de po~ 
nernos la cadena , á fin de que en el caso de no encontrarnos 
todavía en sazón , nos vayamos acostumbrando de grado en 
grado á suñir vocaciones para que al cabo lleguemos al fin á que 
nos destinan , y de que si nos revestimos de la firmeza necesaria 
para hacer respetar á nuestra Nación , padezca solo , si no pu­
diesen salvarle á poca costa , el que sirvió de instrumento para 
el examen Estos , estos son los verdaderos puntos de vi¿ia 
por donde deben considerarse las acciones del general Doylc 
i y quinto , quánto nos presentan que temer si se quedasen sin 
casúgo! ¡Y lo permitiremos! N o , Españoles , el general Doy­
le por sí solo, ó esiimulado de otros ha insultado la dignidad iie 
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la Nación , usurpando su Soberanía , y debe ser irremisible­
mente castigado por el Gobierno , ó de no por qtiéilquiSra de los 
miembros de la Nación ,; pues la cesión de sus fuerzas y faculta­
des que los hombres hacen á su Gobierno es para que los ven­
gue de los insultos que se les hagan, para que los ubre de sus 
enemigos ; y quando ti Gobierno dexe de hacerlo , quede disuel-
la la sociedad , y sus individuos en posesión de las fuerzas y li­
bertad que entregaron en manes del Gobierno, para emplearas en 
su propia defensa y seguridad : por otra parte al hombre cri-
nuoai debe respetársela mientras se somete á sufrir la pena qtfé á 
«us dJitos señalan las 1-iyes, y haya quien, las ponga en exceu-
cion j pero quando el crfndnal no se sujeta á ellas, ó las personas 
á quienes está confiada Íi aplicación se niegan á ello , esiau to­
dos autorizados para perseguir como á una fiera al que por sus 
delitos se declara eneui%o de los demás hombres. Cádiz y Dí-
-cietnbre primero de i á í 3. 

Ya con incierto 
La nave del Estado 
Vá pi-r el golfo airadd 
JUtnienelo en cada tiusbo 5 
Mas la lira no arrumbo 
l'ur mas que este tronando. 
La nave naufragando, tov. 

Tiene un dolor vehemente 
El Español constanteJ 
l'cr verse á cada iustwite 
En un riesgo úimine&ie •' 
El mío es eminente, 
¡Pero sigo esperando.'* 
La nave nanfrarandqg'&C' 

LETRILLA XLIII . 
I 

La nave naufragando, 
Ei alustro embraveciendo^ 
Eí ffligro creciendo, 
T yoh'siempre cantando. 

Hace invierno horroroso, 
1 ir rs procelosa, 

l.i lluvia es espantosa, 
El viento es tempesioso: 
Pero yo afirmar oso 
Que todo irá calmando. 
La nave naufragando, Ve. 

En una ardiente guerra 
El orbe se achieharra; 
Y fodó se desgarra, ' 
Se abrasan mar y tierra : 
l'ero nada me aterra • 
Buen éxito aguardando. 

jjá nave liaufr&gttnáii', 
j'.l austro e-.r'irav¿':i:ndo, 

•• eré -K-.do, 
T ya üent»r4 tánlvínAo, Vasan, 

CÁDIZ 2813 : IMPRENTA DE I). ESTEBAN ElCARDO, 
eali.- de la Carne puta. vá6. 
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